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Los cuentos de fin de mes 
« 

El niño entró en el colegio con los demás niños. En 

el Colegio está prohib ido hablar, pero él tiene ganas de 

hacerlo y no sólo de hablar, sino también de cantar, sal­

tar y gri tar. Lo hizo así, y el maestro le castigó de rodi­

llas frente a una pizarra negra como la noche. 

— El niño ha sido malo, le dicen. 

Durante ocho horas tiene que estar cal lado, no pue­

de hablar , sino cuando tiene que decir la lección, que 

no sobe. 

A eso de medio mañano, el niño tiene un cuarto de 

hora de recreo, que muchas veces le suprimen por ha­

ber hab lado en clase. Pero si logra l legar al patio, salto, 

brinca y chil la con sus compañeros con verdadero fre­

nesí. 

Suena una campana y el niño forma en la f i la con 

su delantal i to rayado, sucio de yeso y t inta. 

En clase hay una araña pequeña que juego en el 

techo. En el l ibro de motemáticos dibuja aquella araña, 

luego le pone unos alas de colores y... ¡Ya está! ¡un mi­

lagro! , lo araña se convirt ió en mariposa. 

De pronto, le preguntan la lección y no la sobe. Va 

a la cola con los otros niños malos, pero el sigue pen­

sando en el mi lagro de la araña y la mariposa. 

El niño sale del colegio con sus amiguitos. Tiene mu­

chos en la clase, los quiere y le quieren. 

El es, el que organiza bandas misteriosas, como en 

las películas de gangsters, para luchar contra los maes­

tros opresores del Colegio, aquellos que le castigan 

porque habla, porque canta, porque dibuja mariposas 

en la Ari tmética. 

El niño por f in , l lego a su cosa tarde; se ha entrete­
nido con los únicos que le comprenden, sus amiguitos. 

A veces en su cosa, intenta explicar alguna cosa en 

la sobremesa, pero pronto le hocen col lar de nuevo, o 

el mismo eol io, porque se do cuenta de que lo suyo no 

tiene interés. 

Por la tarde vuelve al colegio. En la colle hoy un or­

gani l lo que toco una canción de modo. ¡Preciosa can­

ción! 

El niño entro en el Colegio, cantándolo. Cuando su­

be los escoleros que conduce a lo clase, se cruzo con el 

Director. 

— Está prohib ido contaren el colegio, le dice, Y lue­

go sigue un castigo. 

En clase está ongust iodo, no sobe la lección y tems 
que le pregunten. 

Solé yo tarde, cuando el sol se fué de los calles y el 

organi l lo ya no toca frente ol 
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E nino 
El niño en lo calle, juego a lo pelota con sus ami ­

gos; y llego a cosa tarde. Ese roto debiera haberlo de­

dicado al estudio; mañana no sabrá lo lección. 

Por fin l legan los vacaciones de Nav idod , jvoya i lu­

sión, !, pero antes se celebra en el Colegio lo fiesta de 

reparto de premios. 

Todos sus amigos tienen premios más o menos gran­

des; él está contento de verles con sus medallas y sus 

diplomas, porque les quiere, son sus amigos. 

El, no tiene ni uno mención honoríf ica. Espera sin 

embargo con ansio que canten su nombre, pero ya se 

acabó lo lista. 

El es el niño molo: hablo, canto y dibuja en los l i ­

bros. Todo esto es ton malo, dicen los maestros, que ca­

si se ve en el inf ierno. 

Empiezan de nuevo los clases, con el sabor dulce 

de los juguetes que trajeron los Reyes Mogos. Entro el 

director, grueso y ton alto que su cabezo toco el techo. 

Es el g igante de Pulgarcito. Detrás de é l va un maestro 

de gruesas gafas. 

— Este señor, queridos niños, es el nuevo maestro, 

dice con su voz autori tar ia y antipática el Director. 

Rezan y empieza lo clase. El niño está en lo cola. 

El nuevo maestro explico la lección, mientras el niño d i ­

buja sobre un pol inomio largo. El pol inomio es como un 

sopo. Le pone unos patitas y luego unos olas: 

—¡Un sapo a lado! 

Cuando más entusiasmado está, se da cuenta de 

que el nuevo maestro le observa o su lado. 

El niño coje lo l ibreto y la aprieto contra su pecho: 

— ¡Es mío!, exclamo temeroso. 

El maestro le pide lo l ibreta. El niño, al f in resigna­

do , se lo entrega, esperando el castigo. Pero entonces 

ocurre a lgo raro, el maestro le dice: 

— ¡Qué bonito sapo! ¿Me lo regalos? 

El niño está confuso, no entiende lo que poso y emo­

cionado se pone a l lorar, sin darse cuenta tutea al maes­

tro y le dice: 

— Sí, te ¡o doy, es para tí. 

—Gracias, le dice el maestro, guardándose el sopo 

en lo cartera. 

El niño apenas tiene ganos de hablar a lo hora de 

clase. Cuando el nuevo maestro explica lo lección, le es­

cucha con unos ojos muy grandes. Su boquito fresco, 

entreabierto, se humedece. Aprende mucho, paro l legar 

a ser un hombre grande y sabio como su amigo, el nue­

vo maestro. 

Santiago Marsal 


